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CU D[ i i 
E l e s p e c t r o d e l mie*to 

Hemos ido si Congreso. Un itni-
Ko nos dice, confidencial, casi mis
terioso: 

—No hay sesión necrológica en 
•lomor á Canalejas. Paraca que Mo 
fet se opone á ello Miedo, querido 
Galinsonga, miedo. 

Y nosotros, que tenemos del se-
f̂Of Moret un concepto definido, 
claro, evidente, hemos tenido un 
Ŝ -sto de afirmación para las últi
mas palabras de nuestro camarada. 
Y hemos recalcado, convencidos, 
contundentes: 

—Sí; miedo, i Muchísimo miedo! 
'Pobre país!... 

Hemos aband 'na lo el Congre-
^^-¿A qué p-rmanecvr allí? Las 
parlas insustanciales de un diputa-
'̂ o gíís, de un Ministro anodino; 
'as trapacerías brillantes del Par
lamento hispano no nos seducen. 
Hubo un tiempo en que acudíamos, 
románticos, soñadores, á la tribu-
'̂ a y nos deleitaba el manjar. Hoy 
"los hastía, nos empalaga, nos pro-
<luce la sensación de lo insípido, de 
'o gárrulo, de lo farandulesco... 

Habíamos ido á rendir un tribu
no de presencia, de adhesión, al 
hombre insigne que fué, al gober
nante que pasó, á aquel gran ta 
lento que cayó en la jornada triste, 
en la trágica jornada. 

Otro hombre insigne, otro go-
l^-rnante, otra lumbrera d?, la in
telectualidad, había de poner sus 
'amentos en la sesión apetecida, 
hnbia de hacer el panegírico, había 
^e fulminar la protesta, habia de 
*er el portaestandarte, la encarna
ción de la virilidad ibera. N^aura 
'^'iblaria en esa sesión; Maura al-
canzaria las cimas de la sublimi-
'̂ ad oratoria, se elevaría a l a s re
giones de la elocuenc a helénica, 
Para después descender al hemici-
*̂ 'o y fustigar con su látigo flagela
dor el rostro de un miserable, ,1a 
^"•ente canallesca del vulgar in
ductor, del cobarde asesino. 

Pero hubo miedo y ya sabéis lo 
^«e repre.sent3 el vocable en tiem
pos liberales. Abdicaciones, con
templaciones, adulaciones, consor-
*̂ ios, pasteleos... ¡miedo! ¡¡muchisi-
"ío miedo!! 

Y la sesión necrológica naufra
gó. Fué á hacinarse en el montón 
"ííorme de líos proyectos, de los 
Propósitos Y la farsa parlamenta-
••ia continua. Y el señor Moret 
preside. Y don Pablo Iglesias ocu-
Pa su escaño, solitario, encogido, 
felino. El miedo triunfa. El e<pec-
^̂ 0 del miedo riela en el océano de 
"na política funesta que hace no 
'^ás de diez días asesinaba en la 
Puerta del Sol al prinier Ministro 
del Rey. En el océano de una po-
'"ica abyecta que arranca hijos á 
'a Pcitria y ofrece hecatombes á la 

historia. 
¡Miedo! Miedo que no i viene de 

arriba. Que nace en las altas ge-
rarquías de! Poder públco hícien-
^0 traiciona! Rey, Al Rey, q îe no 
^'^ne miedo; al Rey que no conoce 
^' miedo; al Rey caliente; al Rey 
•heroico; á éste Rey hidalgo y ge 
f'eroso que dest írró el miedo de sus 
'ares, para dar entrada en ellos al 
^alor, á la ser tnidad, al temple, al 
Calor de la raza hispana, á los 
efluvios de la sangre moza. . 

¡Miedo! Miedo, que no halla eco 
en la muchedumbre; en esta nación 
aguerrida; en este país legendario; 
en esteptieblo, que hace tres no
ches aclamaba frenético en un cine 
'os acordes vibrantes de la Marchi 
^eal ; en este pueblo, que también 
^n un cine siseaba indignado, días 
Pasados, la exhibición de una pelí
cula tomada á la salida de un mitin 

ferrerista en la Gran Vía. ¡Miedo! 
Miedo proteivo, miedo repugnante 
que solo b'ulle en sangre corrompi
da, que solo alienta en corazones 
mezquinos, que no tiene alb-írgue 
sino en la.s lobregueces de una con
ciencia manchída. 

Ya lo veis. No hubo seáión né-
croló;íica en honor á Canalejas, 
otra victima á^'\ miedo, otro trofto 
de la vic:oria d 1 miedo. Y no la 
hubo, porque el espectro del mie
do sembró su pavura, esparció su 
semilla, desplegó sus alas, en las 
luminosas estancias do las leyes se 
fabrican. 

Nosotros columbramos una reac
ción intensa. Ya hoy CQmienza á 
acaecer. ¿No veis en esos dos deta
lles del cine, que os hemos contado, 
la prueba inequívoca de que co
mienza? 

Y cuando se produzca, cuando 
sobrevenga, sobre las cenizas del 
miedo, clavaremos cubierta la en
seña bendita del valor y de la viri
lidad.,. 

Luís de Galinsoga. 

Una coRfereoda 
.Madrid 23-9 m. 

Romanones celebró una confe
rencia con el presidente de la co
misión que entiende en el proyecto 
de Mancomunidades en el Senado, 
sobre la fecha y forma en* que se 
dictaminará. 

Parece que la comisión se reuni
rá el martes, firmando el dictamen 
todos los individuos de la comisión. 

[OS tawaii 
En estos felices tiempos de líber 

tad, igualdad, fraternidad, frusle
rías y armas al hombro, no goza
mos un momento de verdadera sa
tisfacción. 

Unas veces, Canalejas se nos de 
claraba incompatible con el país, ó 
vice versa; otras. Montero Ríos se 
enemista cariñosamente con el Go
bierno. De improviso surge Moret, 
y riñe descomunal batalla en con
tra de las mancomunidades. Julio 

rrera. 
A los futuros esposos les envia

mos nuestra enhorabuena por 
adelantado. 

Ha regrerado de la Corte nues
tro querido amigo y contertulio el 
ex ale ilde de la vecina ciudad de 
La Unión don Jacinto Conesa. 

Dichos rimados 

Burell nos coloca el más vibi^nte . 
de sus fondos, en terca discusión | propio de la crónica moderna, y 
con el apuesto Alba. Villanueya se 

ó. que no es u, señores cajistas^ ^ Ha sido pedida en matrimonio la 
proclama el derecho á la huelga, y ; bellísima señorita Teresa Cobacho 
glorifica, en párrafos apocalípticos, | sobrina de nuestro querido amigo 
las aspiraciones de los ferroviarios, el ilustrado médico del barrio de 
Alejandro se reconoce Cé.sar, y Santa Lucia don Pedro Jorquera, 
asiente á la oración fulmínea del i para el joven don Francisco He-
Iriunviro Alvarez. El tercero en j 
discordia, Pablo el Ermitaño, pre- ! 
dica la Santa Cruzada contra las i 
huestes burguesas. Azcárate lan- \ 
guidíce en su escaño y barbotea 1 
las trincheras de su metafísica j 
trasnochada. Albornoz rebusca en | 
el Diccionario de las palabras g'ue- I 
sas los dicterios más altisonantes. ! 
Salillas, henchido de gozo, consu- | 
me, los turnos habidos y por ha- \ 
ber, en la orden del día 

Nak; ns escribe sonetos incen 
diarios, inspirados por los asesinos 
de Cullera, y exhibe fantasías cle-
rófobas, y amaña injurias secta
rias... Feliu se cartea con don Jai
me, y Vázquez Mella, celoso, in
terviene la correspondencia, y nos 
habla del pasado con más entusias
mo que del porvenir...Los carlistas, 
delirantes, entonan el tango del 
cangrejo, y los jaimistas, liberali
zados, intercalan las notas de la 
Marsellesa en la pavana de Luis 
X V . 

Los Catones intentan moraíiaar-
nos á fuerza de diatriba, y los Ra
dicales, por el contrario, procuran 
corrompernos con la virtud del 
ejemplo y con el espectáculo san
griento de su prosperidad pública 
y privada. 

Todos estos muñecos de retablo 
son incompatibles con la desdicha
da nación española y á tanto llega 
nuestra decadencia que los mis
mos españoles somos de hecho in
compatibles con ios santones que 
nos electrizan, con los mercaderes 
qtie nos venden, con los infames 
que nos explotan, con los Cicero
nes que nos agobian y con los Ca-
tilinas que nos usufractúan y ¡so
bre "todo! con la patria que nos 
niega el cariño de madre y nos re
gatea el amor de esposa. 

El lúgubre desfile de los emi
grante?, la desesperada agonía de 
los contribuyentes, los horrores de 
la guerra, el enervamiento de la 
paz, nos recuerdan el terrible y 
expiatorio Finís Hispanie. 

Mas... dejemos el tono serio, im

siente procaz y libertino, y dispara 
certera sarta al Conde de Romano
nes. Gasset, humedecido por las 
emociones de su campaña hidráu
lica, dirige sus tiros hacia Marrue
cos y da, casi siempre, en el dis

volvamos con regocijo al galima
tías de la política local. 

Los jóvenes turcos desacredita
dos; los viejos cantonales victimas 
de sus desengaños; los maestristas, 
en el ostracismo; los morenos, en la 
higuera; los liberalisiraos, semi-

tante blanco... . Urzaiz coquetea [ huidos; y las moléculas del cuerpo 
con el Presidente del Consejo, y \ e leaorat dispersas... 

El Amo del Cotarro, pluma en Navarro-Reverter rabia de celos 
aparte y gruñe á Suárez Inclán, 
López Muñoz poetiza desde la Pre- ^ 
sidencia del Senado, y guiña el ojo j 
d Weyler que espera impaciente j 
el penúltimo entorchado de su vis- > 
tosa ca r r ea política. Polo y Pey- ; 
rolón agyza su ingenio para pro
testar de todo lo humano y santifi
car todo lo divino. El Marqués de 
Alhucemas nos traduce del francés 
el texto del último tratado. . . \ 

A'aura, olímpico, sonríe desdeño- | 
so á Sánchez Toca. Dato agita en s 
su diestra un frasco át petróleo Gal, | 
é intenta convencer á Soriano de > 
la eficacia del depüatorio. Sánchez | 
Guerra abandona el salón, sin es- ¿ 
cudriñar el reciente chiste de Ro-

l drigo. La Cierva estudia la fisono
mía deLerroux , que, abstraído, 
recita los *Aires Murcianos^ de Vi
cente Medina. Luque juguetea con j 
un gorro frigio, echado á volar | 
por el gélido Cambó. Barroso se ^ 
desploma en el banco azul, mascu
llando el nies iroe. Auñón reme
mora al Ministro de Marina, de 
Cádiz, las hazañas del Almirante 
Togo. 

Melquíades tonant > (ojo con la 

I ristre, pergeña un ditirambo á sea 
I un poema pequeño, que sirve para 
• tañer, cantar y danzar á un mismo 

tiempo. 
Gracias á El, son compatibles el 

arte del repique y la vanidad de 
figurar en la procesión. 

¡Cómo doran la pildor.á los poli-
ticos incompatibles con la opinión 
sana. 

A. B. C. 

DE SOCIEDAD 
Ha sido nombrado por el minis

terio de Gracia y Justicia médico 
forense de esta ciudad, nuestro 
querido amigo y contertulio don 
Ponciano Maestre. 

Nuestra enhorabuena. 

En breve se verificará el matri
monial enlace de la bella señorita 

i Anita Roldan Arévalo, con el jo-
I ven capitán del regimiento de Se-
\ villa don Rafael del Valle. 
* Nuestra enhorabuena por ade-
1 lantado. 

día Zíngara. Fernanda Oliva.—Bl 
Ángel de U Esperanza, María Cata. 
—Damas, Pastora Carreña, María 
Bruna, Aurelia WandoseU y Gloria 
Wandosell.—La Molinera, Matilde 
Oliva.—Fuensanta y Balbina, hijas 
de la Molinera, angeles Rubio y Ma
ría Oliva.—Gotona, hermana de la 
Molinera, Justina Parvíeux.—Pajes, 
Isabel García, Laura Minguez, María 
Luisa Tardieu, Josefina Cala, Car
men Lafueíite, Manolita Más. 

— Me han dicho que D. Apoli 
va á volver á la alcaldía... 
— No me jaga ossé reir 
que tengo mala I' ancia. 

—Aseguran que D. Vaso • 
será jefe liberal... 
— ¡Cállate chatica mía, 
porque puedo estornudar! 

- Dicen que el Conde no viene 
esta Pascua por acá .. 
—Ni me interesa que venga 
ni que se vaya p'ayá. 

—Dicen que otra vez Pinero 
asistirá á las sesiones... 
—Vendo caramel de á palmo 
y doy á cata melones. 

—Aseguran los vasistas 
que Alearaz irá al cabildo... 
—Toma caderas chiquilla 
para que veas que distingo. 

—El Circulo de los vasistas 
•no paga contribución. 
—Pues dame café con leche 
y una copita de ron. 

—D. José de Atún de Tronco 
se entiende con Romanones. 
—A! saber esa noticia 
me han salido dos flemones. 

I Director de agricultura 
nombrarán al Recobero. 
—lAnda leñe! que á la luna 
le van á ladrar los perros. 

—La ratonera de Apoli 
la llevan á los Balkanes...' 
—Cuando los turcos la vean 
ya no comen calamares. 

A'. LICHE 

"LACMADOTAL" 
Hemos recibido un atento B. L. M. 

del Director y Presidente de la Jun
ta del Patronato de tLaCají Dota'», 
invitándonos á ios solemnes acto» 
que con motivo de l;i inauguración 
de dicha Caja se celebrarán mañana 
en el mencionado Asilo, en la for
ma siguiente: 

Por la mañana á las ocho. Misa 
de Comunión en la Capilla ce San 
Miguel. 

A las cuatro en punto de la tarde: 
1." Coro por las Hijas de María. 
2.° El apropósito en un acto, ti

tulado «La Cija Dotal». 

REP.^RTO.—M-ría, Caridad To-
rregrosa.—Jesusa, Juana Tornamlra. 
—Julia, Rosa Escudero.—Mercedes 
María Sánchez. 

Además tomarán parte varias Hi
jas de María. 

3.° «Saludo á la Superlora de la 
Casa>, con motivo de su fiesta ano-
mástica, por María García. 

4." El drama lírico en tres actos, 
titulado «Fior de Francia», desempe
ñado por las ulumnas del Pensio
nado. 

REPARTO.-Rey de Francia, Flo-
rentim Aznar;—Princesa Beltrada, 
María Parvíeux.-Reina Blancaflor, 
Ade aida Lázaro.—Vaitrudis, Rosa 
Escudero,—Alista, María Rofg.-Na-

i 

C R É D I T O S 
Madrid 23 9 m. 

Navarro Reverter ha leído en el 
Congreso un suplemento de crédi
to de cinco millones doscientas mil 
pesetas para la adquisición de ma
terial de Arti lefia. 

El total importe de los créditos 
que ha leído asciende á 6.864.584 
de pesetas. 

Teatro*Circo 
Ante numeroso y escogido pú

blico tuvo lugar anoche la primera 
representación de la preciosa ope 
reta «Molinos de Viento», que fué 
ejecutada primorosamente p o r 
cuantos artistas tomaron parte en 
su representación. 

La SrtH. Gil y el Sr. Sara fue
ron muy aplaudidos en todos los 
números de la obra y el Sr. Alarla 
representó el cabo Stock con mu
cha gracia, siendo también muy 
aplaudido. 

La segunda representación de 
«El Principe Casto» no desmereció 
en nada á la noche anterior, pues 
más bien podemos afirmar, que to
dos cuantos en ella tomaron parte 
desempeñaron sus respectivos pa
peles con extraordinaria justeza y 
acierto. 

«El sexo débil», saínete cómico 
de Antonio Ramos Martin, fué el 
estreno que anoche nos presentó la 
Compañía. El diálogo que está sal
picado de multitud de chistes cul
tos, satisfizo mucho á la concurren
cia, por lo que es de suponer que 
permanezca dicha obra por algún 
tiempo en los carteles. 

Tanto !a Srta. Gil como la seño
ra Domingo y los Sres. Alaria y 
Sara que fueron los intérpretes del 
referido saínete estuvieron acerta
dísimos en el desempeño de sus 
resjjectivos papeles, haciéndose 
aplaudir en distintas ocasiones. 

Para esta noche se anuncia la 
segunda representación de «E! se
xo débil» y «Molinos de Viento» y 
la primera representación de la 
aplaudida y conocida opereta «Lo
la Montes. 

En breve estreno de la opereta 
en tres actos «Soldaditos de Plo
mo» y la grandiosa obra en tres ac
tos, último éxito del Teatro Eslava 
de Madrid «Petit Café». 

&46. 

COSAS DE TOROS 

UNA CAPTA 
Cartagena22 Noviembre de 1912-

Sr. D. Joaquín Mateo. 
Esta 

Mi buen amigo: Me informo de 
las cariñosas observaciones que 
V . y un señor aficionado me hacen 
desde E L Eco, precisamente cuan
do rae ocupo de ultimar el cartel 
taurino de la feria de 1913 con 
aquellos elementos que considero 
predilectos de la afición locai y que 
¿quién no los conoce? 

Crea que un plebiscito á estas 
fechas solo serviría para perder un 
tiempo inapreciable, ya que mu-" 
ch:)s Plazas se encuentran forraan-

do sus combinaciones, y dar lugar 
á que ios diestros y ganaderos que 
saliesen triunfantes exagerasen 
quizás .«us peticiones ante la obli
gación moral contraída po la Em
presa. 

Me habla de Alicante, com« 
ejemplo, siendo asi que el progra
ma era conocido mucho antes que 
se pensara en tal concursó, qiie 
solo sirvió para hacer un gran r e 
clamo á la hermosa combinación 
preparada por el Especta Club. 
Esto de los toros tiene muchos r e 
sortes. 

No se merece Cartagena ni la 
afición regional, que tan conside
radas han sido Conmigo esta terat» 
porada, que yo emplee determina
dos medios para atraer su aten
ción. 

Escriturando lo mejor que en
cuentre entre toreros y toros es 
como, honrosamente, be de procu
rar despertar el entusiasmo por la 
fiesta española, cumpliendo ¡5 la 
vez, con ello, una sagrada deuda 
de agradecimiento. 

Salude al atento aficionado que 
se oculta tras el p.sudónimo «Ala
mares» y V. sabe le estima de ve 
ras su affmo. y s. s. q. b. s, m. 

EL EMPRESARIO. 

flwiii lie Vías y coles 
Madrid 23 9 m. 

El Ayuntamiento ha acordado 
revisar las condiciones en que se 
hallan las líneas de tranvías, tanto 
los carriles como los cables, y al 
comprobarse que no cumplen lo 
establecido, que puedan las lineas 
revertirse al municipio. 

Cuento del Sábado 

í í i í Diesísiete 
Manan t hermosa de otoño, muy 

hermosa, Don Agu8tí;i Retortiguitta, 
paseando lentamenie sus sesenta y 
cinco ñazos por los asfaltos de la 
alfombra municipal, allá, frente á la 
parroquia de San Nicolás, m dita 
sobre la incógita de un problema 
que hace ya tiempo le tiene preocu
pado hondamente, y que está decidi
do á resoiVir, sea corno sea. El ca
samiento de su única hija. La po
bre, desde que se quedó sin madre, 
se ha hecho una beata terrible; no 
trata más que con curas, frailes y 
monjas, y tan abandonada se ha 
vuelto, tanto en el vestir como en el 
cuidado de su físico, que no sólo 
aparece una pobre, sino también una 
vieja. Nadie, claro está, repara en la 
muy torpe. 

—Escúchate un poco, tú—dice, 
deteniéndole, á su íntimo amigo don 
Cleto, indiano también muy rico.— 
Una «confidensia» tengo que «ha-
serte». 

—Tú dirás—replica don Cleto, 
abrochándose instintivamente, por 
que supone que va á tratarse de al
gún negocio. 

—No, no te apures. No t ene «im-
portansia». Cuestión de familia es. 

Luego, con mucha calma, ponien
do todos los puntos sobre las les, 
don Agustín Retortiguieta explica á 
don Cleto la causa de su preocupa
ción hondísima, conf sándole, de pa
so, los remedios que se le han ocu
rrido para enderezar á su hija hacia 
la vicaría. Separarla por completo 
del beaterío, obligarla á que vista 
con toda elegancia, tomar para elU 
un buen palco en el teatro, abonarla 
á la mejor peinadora, y ponerle, in
cluso, hasta la condición de que se 
pinte. En su sentir, en su criterio, 
no hay mejores medios para lograr 
que algún hombre, uno siquiera, co-

1 mience á fijarse en el'a, á pasearle la 
callí, acaso á insinuarse con pala
bras dichas al pasar, ya que no COH 


